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          1. Parada en Terigon

        


        

				

        

          Las nubes se oscurecían por momentos y el viento soplaba más y más fuerte. Pronto no habría manera de remar en su contra. Dearía se alegró doblemente al distinguir el embarcadero de Terigon. Confiaba en cubrir a tiempo la distancia que le separaba de la ciudad si finalmente se desataba el temporal, y el segundo motivo era la silueta de una nave nórdica en el puerto, con una elegante cabeza de caballo en la proa.

        


        

				

        

          Derbaab estaba en Terigon. Sólo con pensarlo tuvo que respirar hondo. En el viaje de ida se habían cruzado atravesando el mar, ella de Niba-Zala a Aspad, y él en sentido contrario. Se habían saludado a gritos, lo mismo que sus respectivas tripulaciones. Hacía de esto ocho días, por lo que Dearía calculó que Derbaab había llegado esta vez hasta Benar-Zala.

        


        

				

        

          

            El corazón le latía un poco más rápido de lo debido, a pesar de que tres o cuatro veces en cada luna

            [1]

            coincidían en alguna de las paradas, a pesar de que en los últimos diez años, desde que ambos capitaneaban sus naves en la ruta comercial, siempre habían aprovechado cualquier encuentro, y a pesar de que en realidad no formaban pareja.

          

        


        

				

        

          Lo habían tenido claro desde que se conocieron, veinticuatro años antes, siendo los dos poco más que adolescentes. Dearía era partidaria de conservar la forma de vida de su matriarcado, que prohibía los emparejamientos. En cada ciudad o reino el colectivo de hombres formaba una única familia con el de mujeres, y éstas administraban entre otras cosas los servicios sexuales, requiriendo a alguno de los hombres cuando lo creían conveniente.

        


        

				

        

          En estas condiciones lo más fácil hubiera sido perder la relación con aquel joven venido del norte en el barco del navegante Herómaso, que tan buenos servicios había hecho a Benar-Zala. En su mundo los hombres tomaban mujer. Pero Derbaab había aceptado que Dearía no era suya y, sin reclamar nunca nada, se mostraba siempre dispuesto y conforme.

        


        

				

        

          Las líneas de sus respectivas vidas se resistían a separarse, transcurrían en paralelo y se cruzaban una y otra vez. Los mismos gustos, los mismos intereses, la misma vocación por navegar, llevar un barco de un lado a otro intercambiando cosas.

        


        

				

        

          “¿Me estoy engañando a mi misma?” se preguntaba Dearía muchas veces, pues en contadas ocasiones había yacido con otros hombres mientras que con Derbaab lo había hecho cientos de veces. “¿Lo estaré engañando a él?” pensaba recordando que cuando hablaban de las relaciones entre mujeres y hombres ella dejaba entender que consideraba normal requerir a cualquier otro, y Derbaab mostraba su aprobación.

        


        

				

        

          Deerbaab había llegado a media tarde. Su tripulación se había ocupado de la descarga mientras él hacía informe en el despacho de comercio de los productos y valores de lo que traía, como siempre. Estaba con varios de los suyos degustando la bebida de cebada que ya nunca faltaba en las tabernas de cualquier embarcadero de la ruta, y sonrió de oreja a oreja al distinguir en la distancia la nave de Dearía. Rápidamente se dirigió a la posada y pagó una habitación. Esta noche no iba a estar entre los que se quedasen a dormir en el barco. Al salir de nuevo al puerto una ráfaga de aire le hizo mirar al cielo, y pensó que nadie debía dormir en el Farakoa esa noche.

        


        

				

        

          Conocía bien la dureza de los temporales que se desencadenaban en la costa norte como despedida a la temporada de lluvias. Le recordaban la noche en que lo habían apresado en la isla Meirea, santuario de las mujeres de Benar-Zala, cuando la exploraba con su hermano Noormaso y el escriba Arbades. Un par de días después los habían dejado libres, y fue cuando conoció a Dearía.

        


        

				

        

          “Aquella aventura ha marcado toda mi vida”, pensaba. Las mujeres de Benar-Zala no se entregan a ningún hombre, Dearía se lo había dejado claro desde el principio pero, paradógicamente, renunciando a vivir con ella la había conservado.

        


        

				

        

          Cuando su querido capitán, Herómaso, había dejado de navegar a causa de los problemas de circulación en sus piernas, Derbaab decidió hacerse navegante. En su Narkoad natal habían intentado rehabilitar el Norokoa, la nave de Herómaso, pero al final tuvieron que desguazarlo y convertirlo en un nuevo barco, con más capacidad de carga aunque menos remeros, ahora catorce y no dieciocho, rebautizado como Farakoa.

        


        

				

        

          Dearía había tomado la misma decisión, y ahora comandaba por la ruta norte el Bangoa, construído en Isla Meirea. Derbaab se maravillaba aún de que, desde hacía años, cuando coincidían en las paradas aquella mujer espléndida nunca dejaba de requerirlo. Incluso en los períodos de la luna en que ella no podía tener sexo, le pedía que durmiesen juntos.

        


        

				

        

          La magia y el agrado mutuo no habían decaído a pesar de que ahora tenían ya ella cuarenta y tres años y él uno más. Desde que se habían conocido con veinte, él pocas veces tuvo contacto con otras mujeres. Durante los primeros años había permanecido en Benar-Zala. Su simpatía y carácter abierto hizo que otras mujeres lo requiriesen, adelantándose en algunas ocasiones a Dearía. Pero siempre hubiese preferido que fuese ella. De hecho, al retirarse con otra buscaba con la mirada a su amiga, y siempre se encontraba con sus ojos resignados, deseándose mutuamente el placer, diciéndose en silencio “Otra vez será”.

        


        

				

        

          Cuando hablaban de ello, él siempre le decía que no dejaba de relacionarse con otras mujeres del continente, o estaba disponible cuando paraba en Benar-Zala, su segundo hogar. Le parecía que Dearía lo prefería así, aunque en realidad él evitaba tener ocasiones con las demás. Últimamente sospechaba que ella hacía algo parecido, pues no escuchaba comentarios de que Dearía hubiese requerido a otro hombre desde hacía mucho tiempo.

        


        

				

        

          Sudando por el esfuerzo pararon por fin los remeros de Dearía, dejando que el costado del Bangoa buscase poco a poco el borde del embarcadero, junto al barco de Derbaab. La capitana vio al nórdico de pie en el entablado, presto a recoger la cuerda que ya alguien arrojaba para amarrar. Saltó rapidamente a tierra para sorprenderlo agachado y darle un puntapié en el trasero antes de que tuviese tiempo de incorporarse, fingiendo desdén mientras se dirigía al despacho de comercio, al tiempo que toda su tripulación y algunos hombres de Derbaab se reían con el premio que su ayuda había merecido.

        


        

				

        

          —Eso es para que aprendas que no se debe dar coba a unha capitana de Benar-Zala —gritó el joven Darmán desde el Bangoa.

        


        

				

        

          —No te preocupes, ocasiones tendré para devolverle el detalle.

        


        

				

        

          Retornó Derbaab con el grupo de marineros que bebían en la entrada de la taberna. Al poco tiempo comenzaron a aparecer algunos tripulantes del barco de Benar-Zala, y también Dearía, que saludó entre ellos a algunos conocidos, besándolos sin hacer ningún caso de su capitán. Bebieron y hablaron de muchas cosas intrascendentes. Dos de las cuatro mujeres que formaban parte de la tripulación de Dearía eran muy jóvenes y poco a poco acapararon la atención de los marinos del Farakoa, así que al final se quedaron los dos solos entre la gente, mirándose.

        


        

				

        

          —Estuviste en Benar-Zala.

        


        

				

        

          —Llegué hasta allí. Herómaso está viejo. Él y muchos otros me preguntan continuamente por vosotras.

        


        

				

        

          —A ver si la próxima vez llego hasta Norkoad. ¿Habían vuelto ya Mara y Arbades?

        


        

				

        

          —Llegaron un día antes que nosotros. Me crucé con Mara y Simbaab tanto al ir como al venir. Pero estuve con Arbades en Benar-Zala.

        


        

				

        

          —¿Y qué tal está el escriba?

        


        

				

        

          —Bien, está bien —respondió, pero una leve sombra en su mirada le indicó a Dearía que no era así.

        


        

				

        

          —¿Le pasa algo a Arbades?

        


        

				

        

          —No. Me dijo que su padre está muy viejo y acabado, y que esta visita ha sido seguramente la última. —Prefirió no decirle que su verdadera preocupación era el aspecto cansado y la insistente tos que había observado en su amigo. Demasiado bien conocía los síntomas de la enfermedad del agua, y no las tenía todas consigo.

        


        

				

        

          —Bueno, Derbaab. ¿Ya has buscado dónde dormir, o prefieres venir conmigo?

        


        

				

        

          —Las dos cosas, Dearía.

        


        

				

        

          —De acuerdo.

        


        

				

        

          Ninguno de los demás advirtió que se retiraban a la posada. Entraban por la puerta cuando caían las primeras gotas, y ya en la habitación se vieron acompañados por el bramido del temporal. Estaban alojados en el segundo piso, justo debajo del techo, y hubiera resultado imposible dormir, aunque no les importó. Disfrutaron el uno del otro con la entrega de siempre, y retomaron más tarde la conversación. Afortunadamente no había goteras importantes.

        


        

				

        

          —Gracias por requerir mis servicios, Dearía. Espero haberte satisfecho.

        


        

				

        

          —Estoy satisfecha, Derbaab. ¿Quieres quedarte el resto de la noche?

        


        

				

        

          —¿Está eso permitido en Terigon?

        


        

				

        

          —Sí.

        


        

				

        

          —Vale. Entonces me quedo. Además yo he pagado la habitación, y no me gustaría tener que dormir esta noche en el barco.

        


        

				

        

          —Claro. La tormenta aún es peor de soportar que mi compañía.

        


        

				

        

          —Cualquier cosa es peor de llevar que estar con una mujer como tú.

        


        

				

        

          —No intentes adularme, marinero. ¿Acaso no tendrías más placer con alguien como Ledea o Sanía, que no llegan a los veinte? ¿Alguno de tus hombres me miraba a mí? Ni siquiera se han enterado cuando nos marchamos.

        


        

				

        

          —Tampoco tú llegabas a los veinte cuando te conocí. Y admito que muchas mujeres pierden hermosura con los años, pero tú no. Es muy fácil ser atractiva de joven: la piel sin marcas, la energía, la espontaneidad… todo ayuda. Lo que tiene mérito es llegar a nuestra edad como tú lo has hecho. ¿Crees que era yo el único que miraba desde el embarcadero tu figura, con esos pechos firmes y esa cintura, plantada en medio del barco?

        


        

				

        

          —No sé… creo que comienzas a ver visiones, Derbaab.

        


        

				

        

          Notaron que la lluvia había cesado un buen rato antes, y decidieron dar un breve paseo por el embarcadero. El temporal había sido intenso pero había pasado rápidamente. Aprovecharon para comprobar que los barcos no habían sufrido daños, se permitieron un tiempo escuchando abrazados el sonido especial del oleaje nocturno, y finalmente volvieron a la posada.

        


        

				

        

          —Nos queda media noche, quizá deberíamos descansar —dijo Derbaab.

        


        

				

        

          —Sí, quizá deberíamos.

        


        

				

        

          2. Tanmansad

        


        

				

        

          Mara era la capitana oficial del Zeregoa, segunda nave mercante de Benar-Zala e idéntico al Bangoa que gobernaba Dearía. Habían sido construídos en Isla Meirea, enclave de Benar-Zala en la costa norte, que debía su nombre a la primera de las grandes narradoras del matriarcado. Mara era una niña cuando la trajeron de Barana con la reina Tansea, y nunca olvidaría el momento en que, para alejarse de una nave enemiga, Herómaso la puso con su amiga Loania al timón del Norokoa mientras todos los adultos se esforzaban en remar.

        


        

				

        

          Pocos acontecimientos tendrían tanta importancia en la historia del matriarcado de Benar-Zala como el retorno de Tansea y sus compañeras, cautivas en Barana y rescatadas in extremis por la tripulación del Norokoa. Aunque estaban perfectamente integradas en la comunidad, siempre se les llamó “las de Barana”.

        


        

				

        

          Otro grupo de habitantes de Benar-Zala guardaba relación directa con la nave de los hombres venidos del norte. En los matriarcados se valoraba mucho a quien hacía algo en favor de la comunidad, y también las ocasiones de relacionarse con gentes de tierras lejanas, sin ninguna consanguinidad. Tanto las de Barana como las benarzalianas de la isla Meirea habían requerido el servicio de Herómaso y sus hombres, y mientras que en un año normal la poblacion podía aumentar con cuatro o cinco nacimientos, el año siguiente a aquel viaje hubo muchos más, de manera que, sin contar varias bajas por muerte temprana, había en este momento veintiséis personas nacidas en el plazo de una luna, que contaban ahora veintitrés años.

        


        

				

        

          Se les conocía como “los norokoa” por la nave de Herómaso, y había entre ellos un especial sentido de grupo. Dos tercios eran mujeres, y entre ellas había dos pares de gemelas: la recién coronada Benarea y Learía, hijas de Tansea, y Helanía y Darmoa, hijas de Drenoa. Estas últimas se habían incorporado a la tripulación habitual del Zeregoa para navegar la ruta sur con Mara, igual que Simbaab, otro “norokoa” que era el verdadero timonel del barco porque, había que admitirlo, nadie navegaba como él.

        


        

				

        

          Acababan de hacer un viaje especial: la ruta sur completa hasta el puerto de Virgub, en el reino del sur. Habían permanecido allí dos días enteros, permitiendo a Arbades alquilar caballos y acercarse a su ciudad natal: Tanmansad, para visitar a su padre, el también escriba Colamades, que a sus sesenta y ocho años era probablemente una de las personas más ancianas del mundo conocido.

        


        

				

        

          

            Le acompañaron tres hombres y también Learía. La hija de Tansea se había apuntado al viaje para conocer al padre de Arbades, pues había descubierto su vocación de escriba, y se proponía redactar las crónicas de Benar-Zala, siguiendo los pasos de Meirea

            [2]

            .

          

        


        

				

        

          Un segundo motivo tenía Learía. En general las mujeres del matriarcado no revelaban a sus hijas o hijos quién era su padre, no se consideraba relevante salvo para evitar incestos o relaciones entre hermanos. Pero Tansea siempre había sabido hasta dónde se puede ser flexible con las normas, y sus hijas sabían que su padre era Arbades. Sin embargo a los hombres nunca se les daba esa información. Solamente Arbades llegó a intuír, acertadamente, que las gemelas de Tansea eran también suyas. En otras ocasiones, como veremos más adelante, no era necesario revelar estos secretos, pues en ciertos casos el parecido físico basta para delatar la paternidad.

        


        

				

        

          No hace falta describir la emoción con que Arbades llevó a Learía a presencia de su padre, ni el orgullo con que el astuto anciano, que lo sospechó todo discretamente viendo como la miraba su hijo, se pasó el día enseñándole a la joven sus viejos instrumentos. Dejó para el final una pequeña caja de una madera muy oscura, que puso en sus manos.

        


        

				

        

          —Esto es algo que conservo de mi abuelo. Ahora quiero regalártelo yo a ti.

        


        

				

        

          ¿Había captado Learía la intención de esa frase? Miró al anciano con un gesto de sospecha que se transformó gradualmente en sonrisa, mientras este observaba a Arbades de reojo, mostrando un evidente gesto de complicidad. Después miró la caja, y la abrió.

        


        

				

        

          —¡Qué cosas más hermosas! ¿Qué son, agujas? ¿Qué material es este?

        


        

				

        

          —Son punzones de hueso, aunque no lo parecen porque están muy pulidos. Antiguamente no se utilizaba tinta, pues los colorantes duraban poco y la escritura desaparecía. Se escribía con estos instrumentos en tablas enceradas.

        


        

				

        

          La joven examinó extasiada las nueve piezas, cada una con diferentes estrías de adorno, y desiguales también en su longitud. No advirtió que mientras tanto Colamades le había pedido por señas a Arbades otro objeto: una tabla cubierta por un retal de pergamino.

        


        

				

        

          —Tienes una hermana ¿Verdad? Quiero que le lleves esto de mi parte.

        


        

				

        

          No menos sorprendente que el juego de punzones era aquella tabla, en la que Colamades había dibujado dos pavos reales con abundantísima filigrana de líneas de colores. Learía la miraba sin saber qué decir, comenzó a balbucear alguna palabra, pero desistió.

        


        

				

        

          —Cuando los escribas empezamos a utilizar tinta y a buscarla en los mercados, algunos comerciantes se dedicaron a fabricar tintes. Un día fui a Darmasala y uno de ellos me vendió, o casi me regaló, unas muestras de tinta de diferentes colores para que yo las probase y le ayudase a mejorarlas. Cuando lo hice no tenía ningún texto pendiente, así que dibujé. Las tintas eran buenas, la mayoría de los colores están igual que aquel día.

        


        

				

        

          Se ganó Colamades el abrazo y los insistentes besos de Learía, que recibió dignamente, sin perder en ningún momento la compostura y la sonrisa. No pudo hacer lo mismo Arbades, quien entre lágrimas comprendió que con aquellos regalos su padre le estaba diciendo que sentía el final muy cerca y no se volverían a ver.

        


        

				

        

          Otra pasajera de excepción en aquel viaje era Vesía. No se había sentido con ánimos para volver al continente en las dos ocasiones anteriores en que lo había hecho Arbades, pero esta vez se decidió a visitar a Garladén, ahora rey de Barana. Le hubiera gustado ver a su cuñada Esemmet, pero no tenía idea de dónde estaría, quizá en Darmasala.

        


        

				

        

          No estaba Garladén en Barana cuando pararon en la ida, pero Vesía informó a un capitán de quien era, y al desembarcar en la ciudad a la vuelta, dos soldados preguntaron por ella. Le dijeron que el rey quería verla, y que estaba en el palacio.

        


        

				

        

          Subieron hacia el recinto Vesía y Mara, visiblemente emocionadas, preguntándose si seguiría en pie la Casa de las Flores, donde ambas habían nacido. También Learía quiso ver el lugar que fue hogar y prisión de su madre y sus antepasadas. Sabían que la casa había ardido la noche en que Tansea y sus compañeras finalmente pudieron marcharse.

        


        

				

        

          Al entrar en el recinto les pareció que allí estaba, pero tuvieron que entrar sin demora al interior del palacio, donde las recibió Garladén. Se alegró el monarca de ver a Vesía, y le agradeció una vez más el papel que había jugado en los días en que los militares mataron a su hermano y pretendieron tomar el poder en Barana. Le contó que Esemmet y Brenades vivían ahora en Zirgon, dode él acababa de retirarse como general, y que les haría llegar sus saludos y recuerdos.

        


        

				

        

          Le presentó Vesía a Mara y Learía, y a Garladén le impresionó saber que esta última era hija de Tansea. Le preguntó su edad, veintitrés años le contestó ella. Vesía preguntó por la Casa de las Flores. Le contestó el rey que se había reconstruído, y era ahora el edificio donde despachaban varios de sus altos funcionarios.

        


        

				

        

          

            Al despedirlas, Garladén quiso enviar sus saludos a Tansea, y no pudo reprimir una lágrima. Quedaron ellas un poco extrañadas y lo achacaron al recuerdo de aquellos tiempos duros en que perdió a su hermano y sacrificó muchos hombres para recuperar el trono de Barana. Pero en realidad el rey, sin decir nada, estaba convencido de haber conocido a la hija de Saliadén

            [3]

            .

          

        


        

				

        

          Para Arbades, Vesía o Learía el viaje concluyó en Benar-Zala. Pero no para Mara y Simbaab. Algunas veces continuaban la ruta sur hasta Isla Meirea. No había mucho que llevar esta vez, pero el joven insistió. Se sentía muy unido a todos los demás norokoas, pero algo le faltaba si no encontraba a Vardía, y ésta se había trasladado a la isla, como hacían temporalmente muchas mujeres de Benar-Zala.

        


        

				

        

          Había sido su mejor amiga desde siempre, y además era la más bella de las norokoas. Ningún hombre joven del matriarcado lo negaría. Tampoco se dudaba años antes de que Somina, madre de Vardía, era con Tansea la más hermosa de las mujeres venidas de Barana, y si esto no fuese bastante, aunque Vardía lo ignoraba, su padre era un gigantón rubio llamado Doornack, el más atractivo de los hombres de Herómaso, por cuyos servicios habían entablado dura disputa las mujeres de la generación de su madre.

        


        

				

        

          Se había cruzado Simbaab con Derbaab frente a los acantilados cuando fue a la isla, y de nuevo al día siguiente, al volver a Benar-Zala. Venía un poco contrariado el más joven, pues no había encontrado a su amiga en el puerto del sur de la isla, parada de la ruta norte. Al parecer estaba en el interior, una zona que por tradición no transitaban los hombres, y que utilizaban las mujeres cuando preferían vivir sin compañía masculina.

        


        

				

        

          3. Las grutas del Turanad

        


        

				

        

          En el otro extremo del mundo, en pleno corazón del Dashad, el desierto del este, el sol afloja poco a poco su ardiente presión sobre las montañas de Turanad, hogar de los Zungar, el más temible de los pueblos con quien alguien puede encontrarse en todo el territorio conocido.

        


        

				

        

          Pronto el insoportable calor se transformará en intenso frío. El breve tránsito entre el día y la noche es el único momento amable de la jornada. Los Zungar se deleitan en la dureza de su modo de vida y desprecian la vida de los demás, por eso no reparan en la manera de conseguir aquello que desean, y tienen la costumbre de poseer personas como quien posee animales o cualquier otro tipo de bien.

        


        

				

        

          Sus dominios se limitan al desierto. Desde siempre se han dedicado a asaltar a cualquiera que ose pisarlo, o a hacer ellos mismos incursiones rápidas a poblaciones fronterizas con el Dashad. Tienen la costumbre de tomar en cada combate varios prisioneros, que pasan a ser sus esclavos. Afortunadamente son poco numerosos y no se exponen a adentrarse en territorios bien defendidos. Pero en el desierto son intocables, pues la única manera de llegar a su refugio es cabalgar durante casi dos días sin posibilidad de equivocarse en el rumbo. Sólo ellos conocen su situación, así que cualquier incursión extraña tiene todas las probabilidades de perderse en el desierto y sucumbir al calor.

        


        

				

        

          El Turanad, hogar de los Zungar, es una montaña de mediana altura excavada casi en su totalidad. A una altura en la ladera siempre calculada para que sea posible acceder a caballo pero nunca con comodidad o rapidez, se abren innumerables grutas que se comunican en el interior formando toda una ciudad subterránea.

        


        

				

        

          El centro de este complejo lo ocupan las viviendas de las once familias Zungar y una gran cueva reservada a los caballos, todas iluminadas y aireadas por aberturas verticales. Entre ellas y el exterior otros cubículos menores albergan a los esclavos y esclavas. En una de las entradas aprovechaban este momento Barcides y Lenícedes para refrescarse con su escasa provisión de agua para el aseo, que sólo renuevan al cabo muchos días, y que han de depurar cada jornada con arena.

        


        

				

        

          —Te veo un poco mejor, Lenícedes. Procura descansar, yo me encargo de la cena mientras no llegan tu hija y Berágenes. Él procurará que tampoco tengas que esforzarte mañana, que me corresponde a mí el turno de los caballos.

        


        

				

        

          —Te lo agradezco, Barcides. Creo que no ha sido más que un descuido, procuraré abrigarme mejor por las noches, ya no soporto estos cambios de temperatura como antes.

        


        

				

        

          —Ahí viene Elsabet. Prepararé algo, creo que hay bastantes dátiles y zanahorias.

        


        

				

        

          —Salud, Barcides. Salud, padre —dijo la joven besando a uno y a otro–. ¿Queréis que…?

        


        

				

        

          —Ya lo hago yo, Elsabet. Tú hazle compañía a tu padre, sospecho que prefiere hablar contigo que conmigo. No me extraña, llevo todo el día con mis consejos, y sé que me pongo muy pesado.

        


        

				

        

          —¿Estás mejor?

        


        

				

        

          —Mucho mejor. Casi no me ha dejado trabajar. Una y otra vez ha vaciado la letrina y los desperdicios de Filaíl y ha excavado el siguiente pozo para los residuos. Yo sólo he tenido que ir por agua. ¿Cómo estás tú? ¿Te ha molestado hoy Maraida?

        


        

				

        

          —No me preocupan los celos ni lo que pueda hacerme esa mujer, padre. Y tampoco pienso convertirme en la cuarta esposa de Filaíl. Quería decirte que quizá mañana tenga la ocasión de irme.

        


        

				

        

          —¿Estás segura?

        


        

				

        

          Le respondió la mirada de determinación de Elsabet. Debía reconocerlo, él mismo le había dicho muchas veces que cualquier deseo puede cumplirse, con tal de saber seleccionar bien el momento apropiado para actuar. Su hija era fuerte y tenía mucha sangre fría.

        


        

				

        

          Hacía doce años que eran esclavos de Filaíl. Vivían en una aldea en la orilla sur del lago Kabaal cuando aparecieron los Zungar. Nunca antes habían llegado tan al sur. La mayoría de sus familiares y vecinos fueron muertos, y como siempre, unos pocos fueron hechos prisioneros. Lenícedes daba por perdidas a su mujer y a su hija, pues los Zungar nunca dejaban vivos a dos hermanos o a una pareja. Pero tras un buen trecho a caballo, al hacer noche en un minúsculo oasis la niña, de apenas cinco años, había aparecido de la nada para refugiarse en brazos de su padre.

        


        

				

        

          Cómo había conseguido seguir a una caravana a caballo siempre fue un misterio. Su aparición contrarió al príncipe Filaíl, quien castigó a Lenícedes varias veces con su látigo. En cambio no le arrebató a la niña, pues el vínculo con los hijos es para los Zungar una de las cosas más sagradas.

        


        

				

        

          El caso de Elsabet siempre fue una excepción. Los esclavos hombres vivían en una ladera del complejo de cuevas y las mujeres en el otro. Vivía ella con los tres hombres que servían a Filaíl, pero durante el día su función era servir a la tercera mujer de éste: Maraida. Su ama la trataba bien al principio, mientras las dos primeras esposas simplemente la ignoraban. Pero hacía casi una luna su situación había cambiado de repente.

        


        

				

        

          Maraida, como otras veces, le había dicho que se asease al final del día en su dormitorio, pues veía apropiado que lo hiciese allí, y no con su padre y otros dos hombres. Pero Filaíl apareció de manera imprevista y vio el cuerpo desnudo de la joven. Solamente tardó ella un par de días en desplazar a Maraida del lecho del príncipe. Los Zungar hacen una comida breve al mediodía y es a continuación cuando acostumbran a descansar o intimar con sus mujeres, por eso no lo esperaban a aquella hora. Al atardecer prefieren las reuniones reservadas a los hombres, en las que hablan, beben y juegan.

        


        

				

        

          —He sabido que Filaíl quiere ir mañana a Versig para hacer algún negocio con la caravana que va al norte.

        


        

				

        

          —Pero no suele llevar a sus mujeres.

        


        

				

        

          —Algunas veces sí. Hoy no estuve desdeñosa con él. Al contrario, me he esmerado en darle placer, para despertar su deseo. Si mañana me lleva lo intentaré —le puso una mano en la mejilla–, y no te volveré a ver.

        


        

				

        

          —Pero tampoco a él. Te deseo suerte, ojalá tengas una vida feliz. Sé que eres capaz.

        


        

				

        

          Se quedaron abrazados viendo ponerse el sol. Deseó fervientemente Lenícedes que su hija alcanzase aquel horizonte. En ese momento llegaba Berágenes, quien sonrió al ver la escena familiar. Había sido un día duro en las caballerizas, como siempre que el príncipe preparaba algún viaje.

        


        

				

        

          4. La ruta del sur y la ruta del norte

        


        

				

        

          En Barana Tansea había sido esposa del rey Saliadén, principal promotor del comercio marítimo, y causante del encuentro de los marinos del norte con las benarzalianas, ya que encargó a Herómaso el trazado de las cartas marítimas que propiciasen la navegación alrededor de lo que en el continente llamaban el reino de las mujeres, un extenso territorio donde se habían fundado los antiguos matriarcados.

        


        

				

        

          Se trataba de una península, aunque casi una isla, pues unicamente una cresta de acantilados la conectaba con el continente. Esta unión impedía el paso de barcos, por lo que era necesario rodear todo el territorio.

        


        

				

        

          El matriarcado de Benar-Zala fue el gran beneficiado de la ruta de comercio, ya que ocupaba el extremo occidental de la península. No habiendo en la costa próxima a la ciudad lugar para un embarcadero espacioso, se había establecido otra parada al norte, en la playa sur de Isla Meirea. Allí se había levantado toda la estructura necesaria para la construcción de barcos y trasvase de mercancías.

        


        

				

        

          La ruta completa abarcaba desde Narkoad, al norte, hasta Virgub, en el reino del sur. Los primeros barcos traficaban de un extremo a otro en no menos de catorce jornadas. Se navegaba por la tarde para descargar de noche en cada parada, y al día siguiente hacer el comercio principal (adquisición de productos por parte de la administración de la ciudad) y el comercio libre, en forma de feria en la que cualquier residente acudía para comprar, vender o cambiar bienes. Si la siguiente parada no estaba a mucha distancia, al mediodía ya se recogía para continuar la ruta.

        


        

				

        

          La longitud de la ruta resultaba excesiva para la conservación de ciertos productos, para los esforzados remeros e incluso para quienes esperaban mercancías encargadas. En algunas paradas como Terigon las administradoras del comercio, dándose cuenta de que los barcos que venían del sur continuaban ya con poca mercancía hacia el norte, comenzaron a comprarla toda o cambiarla por la que habían traído del norte otros barcos. Obtenían un precio más bajo al ahorrar a cada uno de los navegantes una buena parte del recorrido.

        


        

				

        

          Enseguida se vió la ventaja de los trayectos más cortos, y se establecieron dos rutas principales: la norte desde Norkoad a Benar-Zala y la sur desde Benar-Zala o Isla Meirea hasta Virgub. Este último recorrido lo trazaban completamente dos naves importantes: la de Benar-Zala mandada por Mara y otra de Barana. Algunos barcos menores hacían continuamente rutas cortas como la de Agabon a Nangon, la de Nangon a Paar-Zala, la de Barana a Nangon o la de Peraga a Virgub.

        


        

				

        

          La ruta norte era más rentable. La actividad comercial de Grenara dejaba corta a la de Barana. Sus habitantes demandaban los aceites, dátiles, telas, zumo de uva y harinas del sur, la resina, pieles y bebida de cebada del norte, los muebles, telares, redes y cuerdas de Benar-Zala, el cobre de Terigon, bienes que pagaban cumplidamente con caballos, armas y todo tipo de instrumentos de metal.

        


        

				

        

          Tres eran las naves que la recorrían en su totalidad: el Bangoa de Benar-Zala, el Farakoa de Norkoad y el Zarim de Grenara. Otros barcos se especializaban en conectar cada dos o tres días enclaves cercanos como Grenara y Norkoad, Aspad y Niba-Zala o Terigon con Isla Meirea.

        


        

				

        

          Mara y Simbaab solían alargar su ruta hasta la isla, y de allí habían vuelto a Benar-Zala, donde pararían por lo menos un día para descanso de los remeros y revisión del barco. La noche siguiente a su llegada discutieron las consejeras sobre un tema que en cuestión de horas había pasado de preocupacion a serio problema.

        


        

				

        

          Tansea y la cuidadora Ferea habían acudido a la cena a informar del empeoramiento de Arbades, a quien habían convencido de alojarse temporalmente en la casa de los mayores para un mejor descanso, y que además de tos sufría ahora fiebre y fuertes dolores de cabeza.

        


        

				

        

          —Le estamos dando infusión de semillas de cardo rosa —explicó Ferea–, pero no mejora. Creo que deberíamos empezar a hablar de…

        


        

				

        

          Dejó la frase en suspenso, pues Learía estaba teniendo en ese momento un ataque de tos. Tansea se inclinó hacia ella, cogiéndola por los hombros. Las demás guardaban silencio, deseando que fuese una coincidencia sin importancia. Un hombre se asomó en la entrada y susurró algo al oído de Mara. La hermana de la reina no dejaba de toser, y la capitana se acercó al centro de la reunión para anunciar que Demadán también estaba teniendo los mismos síntomas.

        


        

				

        

          —La enfermedad del agua —se decidió Vesía a decir en voz alta lo que todas pensaban–. Learía y Demadán viajaron con Arbades a Tanmansad. También Mosán y Geserán. Tuvieron que consumir aguas impuras o ser picados por los insectos.

        


        

				

        

          —Entonces el tratamiento es acertado, pero me temo que insuficiente —comentó Ferea, que ya había ordenado preparar la infusión para Learía y el hombre.

        


        

				

        

          —Ferea —intervino Tansea pidiendo silencio a las demás con las manos–, ¿Recuerdas lo que nos contaba Herómaso la ùltima vez que nos visitó? Nos habló de un curandero de su país que maneja hierbas que sólo él conoce, y que fue capaz de atajar varias epidemias, y también la enfermedad del agua que llevaron a Narkoad unos mercaderes desde Darmasala.

        


        

				

        

          —Podemos decirle a Dearía que acuda a Narkoad con las mínimas paradas posibles y buscar a ese hombre —propuso Vesía–. En un día o dos debía estar aquí.

        


        

				

        

          —No —opinó la reina Benarea, mirando con preocupación a su hermana. No tenemos que esperar tanto. Mara y Simbaab están en su día de descanso. Sustituiremos ahora mismo su carga de mercancías por víveres y remeros extra, y al amanecer podrán partir.

        


        

				

        

          Hubo un consenso inmediato sobre la propuesta de la reina, aunque también surgieron comentarios en otro sentido:

        


        

				

        

          —¿Simbaab? ¿Lo enviaremos a Narkoad?

        


        

				

        

          —Tiene razón —la respaldó Tansea–. Derbaab dijo hace unos días que Herómaso está muy mayor. ¿Por qué no tener ese detalle? Creo que a Galea no le disgustará.

        


        

				

        

          5. Versig

        


        

				

        

          Marsav era la segunda ciudad de Selnuria, después de Grenara. Sus montes eran una de las zonas más ricas en el interior del continente, una reserva natural rica en agua, vegetación y caza, que contrastaba con la pobreza de Branaga y la aridez del Dashad, con los que lindaba.

        


        

				

        

          Una antigua ruta comercial se había recuperado en los últimos tiempos. Cruzaba de norte a sur el interior de Branaga, por las ciudades de Lonsa y Versig, grandes criaderos de caballos, y llegaba a Darmasala teniendo que atravesar un trecho del desierto, para hacer escala en el oasis de Sulam, zona muy problemática por los ataques de los Zungar.

        


        

				

        

          Tanto esta ruta como otra que iba de Darmasala a Grenara por Zirgon y Aspad se habían ido perdiendo con los años, la una por el acoso de los Zungar y la otra por la cantidad de salteadores que dominaban el norte de Nisura. Prácticamente desaparecieron cuando las grandes ciudades comenzaron a comerciar regularmente por mar, pero Filaíl, primogénito de Menhenneíl y futuro rey de los Zungar, había decidido cambiar la situación, que para ellos era también muy perjudicial.

        


        

				

        

          Había hecho saber a las autoridades de Darmasala, Aspad y Grenara, que no solamente permitiría el paso de las caravanas por el interior, sino que prometía proteger a tal efecto el oasis de Sulam y participar en el comercio allí o en Versig, ofreciendo dátiles, sal, plata amarilla y manufacturas.

        


        

				

        

          Aunque los suyos se habían mostrado reacios, pronto vieron que era una manera mucho más rentable de obtener caballos y armas, sacándole partido a la montaña de sal que poseían al norte del Dashad y el recientemente encontrado yacimiento de piedras de plata amarilla, un mineral que según habían podido comprobar, de ser menos valorado que la plata blanca en poco tiempo la había superado en precio gracias a la demanda de los plateros, a quienes las damas poderosas quitaban de las manos las joyas y adornos hechos con el nuevo y brillante material.

        


        

				

        

          Filaíl, como otros caudillos del desierto, acuden ahora cada cierto tiempo a Versig, donde se proveen de caballos, pero no para aumentar su número, ya que su consumo de agua es alto, sino para reemplazarlos, dado que en la ciudad les compensan parte del precio recogiendo los caballos que entregan a cambio. De esa manera se permiten el lujo de montar siempre muy vistosos ejemplares.

        


        

				

        

          En esta ocasión el guerrero llegaba especialmente motivado. La hermosa mujer que había crecido con sus esclavos había sucumbido por fin a su hombría el día anterior, y no había podido disimular su gozo. También él había disfrutado como nunca, por lo que la había incluído en la caravana. En Versig tendría que poseerla por la noche, como hace la gente de tierra húmeda, pero también es cierto que en sus ciudades no hay mucho más que pueda hacer un hombre después de ponerse el sol.

        


        

				

        

          Venía pensando seriamente en tomarla como esposa, y con sarcasmo pensó que sin embargo las mujeres viejas no hay donde entregarlas a cambio de las nuevas, y se van acumulando. Le llegaba en ese momento la señal de que estaban a la vista de la ciudad.

        


        

				

        

          Elsabet iba casi al final de la breve caravana de dieciocho personas y veintidós caballos, con otras dos mujeres a las que no conocía, esposa y esclava de un primo de Filaíl, dedujo por cómo hablaban entre ellas. Vio una población con edificios por primera vez en muchos años, y fingiendo curiosidad se fijó en todo lo que pudo.

        


        

				

        

          Era media tarde en el momento en que se agruparon para entrar por el sur hasta la plaza central de Versig. Al mismo tiempo un grupo de unos veinte hombres salían cruzando el acceso norte con un buen número de bestias y al menos cinco carros grandes con carga.

        


        

				

        

          Desmontaron todos, pues ninguno de los caballos que traían regresaría al Turanad. Filaíl desapareció con varios de sus hombres; solamente quedaron tres guardando las mujeres y las alforjas. Durante un buen rato no hicieron otra cosa que esperar al sol, hasta que un nuevo grupo comenzó a entrar por el sur y a ocupar la plaza cerca de donde ellos estaban.

        


        

				

        

          Para evitar que los caballos de los recién llegados dañasen las pertenencias del grupo de Filaíl, los tres hombres recogieron rápidamente los sacos y alforjas colocándolos al pie de un muro, fuera del paso de los animales. Cuando levantaron de nuevo la vista ya no había tres mujeres con ellos, sino dos.

        


        

				

        

          Con gran espanto se miraron, temiendo más al castigo de su príncipe que a la propia muerte. El de más rango se quedó de guardia, envió al segundo a buscar a Elsabet y al más infortunado a avisar a Filaíl. Corrieron estos lo que podían, y enseguida se armó un gran alboroto al otro lado de la plaza.

        


        

				

        

          Tuvieron que ser los demás hombres de Filaíl quienes prosiguieran la búsqueda, pues los tres fueron degollados ante el espanto de los presentes por la propia mano del príncipe. Buscaron los Zungar dentro y fuera de los muros, obligando a salir a todas las personas que encontraron en los edificios, pero llegó la noche y Elsabet no apareció.

        


        

				

        

          

            A menos de dos horizontes

            [4]

            de allí, un pequeño bosque era ocupado por un convoy de cinco carros, colocados en círculo. Varios hombres preparaban fuego mientras otros los surtían de ramas, otros acomodaban las reatas de caballos y dos más iban a buscar agua a una fuente que sin duda ya conocían, pues se dirigieron a ella directamente.

          

        


        

				

        

          Un hombre hacía guardia con los caballos, y dos más vigilaban el perímetro, fuera del círculo de carros. Pasado un tiempo otros vinieron a traerles carne guisada y verduras. Uno de ellos tenía tanta sed que bebió su ración de zumo de uva antes de empezar a comer, y fue rápidamente a pedir un poco más. Solo un instante tardó en regresar a su puesto, pero ya se había quedado sin cena.

        


        

				

        

          

            A pocos saltos

            [5]

            , por donde habían llegado los aguadores, una mujer saciaba su sed y comenzaba a escalar un pequeño monte, mientras iba comiendo carne en un plato de madera.

          

        


        

				

        

          

            Por la mañana, desde lo alto del árbol en que había dormido vio Elsabet cómo partía la caravana, y cómo era alcanzada apenas dos tiros de arco

            [6]

            más al norte por Filaíl y sus hombres. Oyó las disputas, el desalojo y registro de los carros, algunos golpes… los del desierto eran temibles guerreros, sólo venían once y tenían aterrorizados a los veinte de la otra expedición. Las dos mujeres ya no estaban con los de Filaíl, sin duda habían retornado al desierto mientras el príncipe la buscaba a ella.

          

        


        

				

        

          Vigiló Elsabet desde su posición y le pareció que no mataban a nadie, pero pronto comenzaron a cabalgar en círculos cada vez más amplios todo el entorno alrededor de la caravana. Dos de los hombres de Filaíl llegaron a pasar muy cerca de ella, pero ni los guerreros ni sus animales notaron su presencia. Recordó los perros que había en su vieja aldea, y se alegró de que los Zungar sólo tuvieran afición por los caballos.

        


        

				

        

          Dos noches después estaban en Lonsa, ciudad de características semejantes a Versig. La rodeó Elsabet a una prudencial distancia, pues allí sí que podía haber perros, y se alegró de hacerlo, pues por la mañana, mientras espiaba el acceso norte para ver salir a la caravana, lo que vió fue a Filaíl y sus guerreros salir cabalgando. Al parecer sabían que ella no intentaría huir sino en aquella dirección, y rastreaban una a una las comarcas que recorrían los comerciantes.

        


        

				

        

          6. Norkoad

        


        

				

        

          —¡Herómaso! Levántate, gandul. ¿Quién va a servirnos unas buenas jarras de bebida de cebada?

        


        

				

        

          Herómaso sopló con fuerza su silbato de madera, a falta de otra cosa más estridente para recibir a los dos hermanos que aún no veía, pero había reconocido por las voces. Noormaso y Derbaab aparecieron y este último se arrojó sobre él, derribándolo junto con su banco.

        


        

				

        

          —¡Bah! Estás viejo. En otros tiempos habrías resistido sin caer como un saco.

        


        

				

        

          —En cuanto me levante te voy a demostrar yo quien es el saco. ¿Has llegado hoy? ¿Qué me cuentas de Benar-Zala? ¿Cómo están?

        


        

				

        

          —Espera, capitán. Primero dime cómo está este oso. Ya veo que sigues ganando peso.

        


        

				

        

          —¿Qué quieres que te diga? Ahora teniendo las piernas en alto todo el tiempo consigo que no se hinchen y pasar el día con poco dolor, pero ya casi no puedo permitirme andar. Por lo demás bien. Venga, háblame de Tansea, de Arbades y de los demás.

        


        

				

        

          —Bien, pues empecemos por el principio: He llegado ayer al anochecer. En Benar-Zala Tansea se ha retirado, dejando en su puesto a Benarea.

        


        

				

        

          —Ah, pues entonces quizá alguno de nosotros sea el padre de una reina. Noormaso, ve a buscar bebida, por si acaso lo celebraremos todos. En fin, quizá Tansea necesite descanso como yo, ya debe pasar de los cincuenta…

        


        

				

        

          —Te aseguro que no ha sido por eso, sigue igual de bella y vital. Pero por lo que se cuenta sus mayores acostumbraban a retirarse a partir de los cuarenta y cinco.

        


        

				

        

          —Eran otros tiempos, ahora las personas viven mucho. Fíjate en la cantidad de gente en Norkoad que llega a los sesenta y cinco y más. Antes eso no pasaba. Yo mismo si no tuviese este problema en las piernas aún estaría navegando.

        


        

				

        

          —Tansea sigue muy activa, yo creo que estaba esperando a que Benarea estuviese dispuesta. Ya se sabía que su otra hija, Learía, no tenía interés por ser reina. Tansea está ahora en la casa de los mayores ocupada en la educación de los menores, y parece que disfruta tanto o más que dirigiendo a su gente. Allí mismo estuve con ella y con Arbades.

        


        

				

        

          —¿El escriba? ¿En la casa de los mayores?

        


        

				

        

          —Bueno, esas son las otras novedades… también la utilizan como enfermería, y Arbades no volvió bien de su viaje a Tanmansad —Noormaso acababa de poner tres jarras de bebida en la mesa y se sentaba sin quitar los ojos de su hermano–. Tuvo un par de ataques de tos…

        


        

				

        

          —¿Y fiebre?

        


        

				

        

          —Mientras yo estuve, no. Pero su aspecto y el tipo de tos… quería preguntarte por Raadark, quizá pueda darme algo para llevarle.

        


        

				

        

          No sospechaban que en esos momentos Simbaab y Mara estaban a poca distancia, avanzando por el barrio portuario de Narkoad. El joven miraba con curiosidad la nieve en los montes cercanos; nunca antes había llegado tan al norte. La mayoría de los hombres con que se cruzaban lo miraban con interés a él, o con algo más que curiosidad, a juzgar por el descaro con que se fijaban en su cara. Mara también lo observaba de reojo, haciendo como si nada.

        


        

				

        

          Podía entender Simbaab que a la gente les llamasen la atención los desconocidos, pero le hubiera resultado más comprensible que se fijasen en Mara, pues casi ninguna mujer se veía por aquellas calles. Pero no: lo miraban a él, como si tuviese algo de particular.

        


        

				

        

          Un hombre mayor le dirigió un gesto casi de sorpresa. Aprovechó el joven para preguntarle cuál era la casa de Herómaso. El viejo no pudo más y lanzó una sonora carcajada. Siguió riendo de forma estruendosa, y otros que había cerca lo hacían también un poco más discretamente. Un niño que pasaba, el único que no se reía, señaló una casa en la parte más alta de la calle.

        


        

				

        

          Dejando atrás a Simbaab totalmente desconcertado, subió delante Mara y gritó desde la entrada. Alguien contestó desde dentro, y la mujer entró.

        


        

				

        

          —¿Herómaso? Hombre, salud Derbaab y Noormaso. Salud, Herómaso. ¿Te acuerdas de mí? Soy Mara —se giró al sentir que también entraba su acompañante– y este es Simbaab…

        


        

				

        

          Se quedó plantado el joven delante de Herómaso, sin poder hablar ni uno ni otro. También Noormaso abrió la boca y tuvo que dejar su jarra en la mesa, antes de que se le cayese de las manos. En ese momento Simbaab lo entendió todo.

        


        

				

        

          Herómaso era unos treinta años más viejo que él, pero si dejamos aparte esa evidente diferencia, ambos se estaban mirando en un espejo. Se sonrieron, y estaban a punto de estallar en carcajadas cuando Mara rompió el silencio:

        


        

				

        

          —… que es además nuestro mejor timonel.

        


        

				

        

          —Por supuesto, seguro que lo es. Anda, ven y dame un abrazo.

        


        

				

        

          Derbaab recordó que hacía cinco días que se había cruzado con Mara y Simbaab, y éstos iban a Benar-Zala… Aún en el caso de que hubieran partido al día siguiente… Él mismo había venido más rápido de lo que le parecía posible… y había tardado tres días desde Terigon. Definitivamente, no le salían las cuentas.

        


        

				

        

          —Mara… ¿Cuándo habéis partido de Benar-Zala?

        


        

				

        

          —Hace tres días.

        


        

				

        

          —No te burles de mí. Es imposible.

        


        

				

        

          —También yo lo hubiera afirmado, pero Simbaab nos ha traído. Llegamos ya tarde la primera noche a Terigon, y la segunda noche ya no nos detuvimos. Simbaab es capaz de navegar de noche, y calculó el rumbo para cruzar el mar desde el cabo norte de Ona-Zala hasta más acá de Grenara. Esta última noche la hemos pasado a la vista de la ría que entra a Narkoad.

        


        

				

        

          —Habéis venido en línea recta desde… —Herómaso babeaba sin soltar el brazo de Simbaab, Noormaso silbaba de admiración y Derbaab no sabía qué decir ante tal demostración. Entonces le asaltó otra duda: ¿qué motivo podía haberles empujado a aquella arriesgada proeza?

        


        

				

        

          —¿A qué habéis venido entonces? —retomó la conversación– ¿Es por Arbades?

        


        

				

        

          —Tiene la enfermedad del agua. Dos días después de tu visita tuvo la primera crisis de fiebre alta, a pesar de que ya Ferea le daba infusiones de cardo rosa. Tansea dijo que vosotros tenéis mejores remedios. Por eso nos hemos dado tanta prisa. Learía también puede estar afectada.

        


        

				

        

          —Mi hermano nos decía que tenía esa sospecha, justo cuando habéis llegado —dijo Noormaso–. ¿Te acuerdas de Mendaark, Mara? Pues tenía un hermano mayor, Sandaak, que era un curandero prodigioso, pero murió hace cinco años. Su discípulo era Raadark, hijo de Mendaark.

        


        

				

        

          Continuó Noormaso contándoles cómo dos años antes sirvió Raadark a un familiar del Gobernador de Narkoad, pero comenzó a verse a escondidas con su mujer. Un día fueron descubiertos y ella le echó toda la culpa. Sufrió como castigo una cruel paliza, y desengañado dijo que se marchaba para vivir todo lo lejos de ella que pudiese. Hacía dos lunas un comerciante de Grenara había llegado a Narkoad con un recado de Raadark. Quería que su padre supiese que vivía solo en los montes de Marsav, un lugar al que ya había viajado con su tío porque es abundante en plantas medicinales. Pero Mendaark había muerto varias lunas antes.

        


        

				

        

          —Raadark es quien puede ayudarnos —dijo Derbaab– Si partimos ahora podemos estar en Grenara por la noche, y en dos días más en Marsav. Vayamos con los dos barcos, y así a la vuelta podéis partir desde Grenara y llevar antes el remedio a Benar-Zala.

        


        

				

        

          En pocos instantes se despedían de Herómaso. Hizo éste que Simbaab esperase, y le dijo: —Me da algo de apuro preguntarte esto, pero… ¿Quién es tu madre?

        


        

				

        

          —Galea.

        


        

				

        

          —Ah, sí. Claro que sí.

        


        

				

        

          7. En los montes de Marsav

        


        

				

        

          Dos días después de la parada en Lonsa la caravana de los comerciantes llegaba a la vista de Marsav, en Selnuria. Siempre a tres o cuatro tiros de arco de distancia la seguía Elsabet. Pero igual que en la ciudad anterior, pudo ver entre el convoy y Marsav un grupo que identificó como los hombres de Filaíl.

        


        

				

        

          Dedujo que el príncipe debía estar poseído por una cólera desmesurada para atreverse a llegar con tan pocos guerreros a tanta distancia del Turanad, y tuvo miedo de acercarse. La caravana la había guiado, pero en esos momentos ella la vigilaba desde una pequeña altura, en el extremo de un grupo de montañas que se extendía hacia el este, con muy buen aspecto.

        


        

				

        

          Decidió buscar en ellas donde cobijarse y pasar el tiempo suficiente, quizá una luna, para asegurarse de que sus perseguidores ya no estuvieran cuando bajase a Marsav a buscar una vida nueva. La montaña no la defraudó. Enseguida encontró fuentes, raíces comestibles y salientes rocosos en los que facilmente podría armar un refugio.

        


        

				

        

          La despertaron por la mañana sonidos de diferentes aves, y se fijó especialmente en una que emitía un silbido insistente, sostenido. Se propuso averiguar qué animal era aquel, sin saber que realmente estaba oyendo el sonido de un silbato de madera, que alguien accionaba con fuerza un horizonte más al norte, por el camino que habitualmente los habitantes de Marsav transitaban para subir a sus montañas.

        


        

				

        

          Aún no era media mañana y Raadark salía al encuentro de la expedición de Narkoad. Conocía cómo sonaba el silbato de Herómaso y sospechó que alguien lo buscaba, pero ignoraba que el marino nunca se separaba de su pequeño amuleto de madera, aunque había aconsejado a Mara que buscase con el suyo al curandero. Desde una roca elevada los vio aparecer por el sendero.

        


        

				

        

          —Derbaab, Noormaso, Grabaab, Sundaak, Droomar, un Herómaso asombrosamente rejuvenecido… a los otros cuatro no los conozco. ¿Estáis de excursión, os han expulsado de Narkoad o mi padre os ha enviado para convencerme de que vuelva?

        


        

				

        

          —Salud, Raadark —Noormaso fue el primero en contestarle–, tu recado llegó hace dos lunas, pero Mendaark nos había dejado al llegar la estación fría. Lo sentimos mucho. No había manera de avisarte antes, no sabíamos dónde estabas.

        


        

				

        

          —Ya… bien… era otra de las posibilidades, y no la quise decir. Pero ni siquiera callando engañamos al destino, ¿verdad? ¿Tuvo algún mal?

        


        

				

        

          —No. Simplemente un día no despertó, igual que tu tío.

        


        

				

        

          —Está bien. Supongo que tampoco será el único motivo por lo que os veo aquí. Para traerme la noticia no hubierais venido tantos. ¿Quién es esta gente?

        


        

				

        

          —El que se parece a Herómaso es Simbaab —hizo Derbaab las presentaciones–. Vienen con él Darmoa, Beselea, Celanea y Ardián. Todos ellos son de Benar-Zala.

        


        

				

        

          —¡Ah! Las famosas cazadoras de Benar-Zala. Las habéis traído hasta aquí para demostrarme que todas aquellas historias eran ciertas —miró a las tres mujeres–. Bienvenidas, gracias por venir a visitarme y por regalarme esas sonrisas. Hace mucho tiempo que no veo nada que me alegre así la vista.

        


        

				

        

          —Raadark, un buen amigo nuestro de Benar-Zala tiene la enfermedad del agua. Hemos venido a pedirte ayuda.

        


        

				

        

          —Suerte tiene ese amigo vuestro, si alguien viaja tan lejos para ayudarle. ¿Le están dando corteza o cardo?

        


        

				

        

          —Cardo rosa —respondió Darmoa–. Hace siete días tuvo fiebre alta.

        


        

				

        

          

            —Entiendo. El tiempo obra en su contra. Aún con el cardo posiblemente tenga fiebres altas cada cuatro días, o eso espero. Si las tiene con más frecuencia, nada podréis hacer. Venid conmigo, en dos lapsos

            [7]

            estaremos en mi choza.

          

        


        

				

        

          La cabaña de Raadark era una auténtica herboristería. A sus visitantes les impresionó la organización con que había distribuído en mesas y estantes una serie de recipientes, hojas enteras, trituradas, raíces, todo ello con pequeñas etiquetas hechas con trozos rectangulares de corteza con símbolos grabados a punzón.

        


        

				

        

          Darmoa miraba con entusiasmo la manera en que Raadark separaba, medía y empaquetaba pequeñas cantidades de una hierba. Se apoyó con la mano en una de las mesas, para ver mejor cómo trabajaba, y de pronto, éste le avisó:

        


        

				

        

          —No acerques más la mano a ese polvo, no debes tocarlo. Detrás de él tienes la hierba de la que procede. Mírala. No parece tener nada especial, ¿Verdad? Pero esas pequeñas bifurcaciones en la punta de las hojas no las tiene ninguna otra. Si la ves, recuerda: basta un poco de este polvo en agua para que muera quien la beba. Un poco así —señaló una de las porciones que estaba haciendo–. Y con el triple matas a un caballo.

        


        

				

        

          —¡Oh! ¿Y al natural también mata?

        


        

				

        

          —Tocarla al natural no mata, pero mejor es evitarlo, su efecto siempre es malo. En cambio la siguiente… ¿La conoces?

        


        

				

        

          —No. Pero es que hasta hoy no había prestado mucha atención a las hierbas.

        


        

				

        

          

            —Esa otra es muy buena para los dolores en las articulaciones. Los mayores harían bien en tomarla con frecuencia. Llévate esa muestra para buscarla en vuestras montañas, la repondré. Y también esta otra. Es la mejor que conozco para el dolor de muelas y otras inflamaciones dolorosas. Todo lo que os estoy dando puede tomarse en infusión. Este es el tratamiento para vuestro amigo: ocho dosis que se dan en tres días, como os diré: La primera toma cuanto antes, las tres siguientes cada cuatro lances

            [8]

            , completando un día. Las otras cuatro cada ocho lances, dos cada día. En este paquete hay bastante cantidad para que hagáis dosis para otras cuatro o cinco personas, y aquí la planta entera, para que la busquéis. Y ahora vámonos. Os invitaría a comer, pero si alguien lleva siete días con la enfermedad del agua yo no le haría esperar más de lo necesario.

          

        


        

				

        

          Tomó Derbaab los envoltorios preparados por Raadark y los guardó en su saco. Mientras bajaban del monte hacia el noroeste le preguntó Noormaso al curandero si pensaba volver algún día a Narkoad o se había asentado definitivamente.

        


        

				

        

          —Sí que pienso volver, Noormaso, y no creo que tarde mucho más. Pero hay bastantes plantas que no he encontrado en otros lugares, y quería estudiarlas. Es posible que antes de la estación fría recoja todo esto y vuelva con los míos.

        


        

				

        

          A Darmoa le dio que pensar aquella frase. Hacía solamente seis días que habían partido de Benar-Zala y ya tenía ganas de volver. Aunque en realidad la causa de este deseo era haberse separado por primera vez de su gemela Helanía. La tarde anterior a la partida habían salido de caza con su madre Drenoa, y la mala suerte hizo que su hermana se torciera un pie al bajar del caballo.

        


        

				

        

          Había decidido entonces quedarse, pero su hermana y su madre la animaron a hacer de todas formas el viaje, que a fin de cuentas sería breve. Y no se arrepentía, la verdad es que estaba disfrutando sobre todo de los diferentes paisajes, tanto las montañas nevadas del norte como las fértiles llanuras de Selnuria y la exhuberancia de los montes de Marsav que acababan de dejar. Incluso llegaron a ver a lo lejos, desde una de las montañas, un trozo del Dashad. Lástima que no hubiese tiempo para más exploración.

        


        

				

        

          Recorrían la llanura a paso ligero, sin parar en ningún momento. Sólo de esa forma calculaban poder llegar al puerto de Grenara la noche del día siguiente. Cuando alguien paraba a hacer sus necesidades, tenía después que galopar un par de tiros de arco para alcanzar al resto.

        


        

				

        

          Eso fue lo que tuvo que hacer Darmoa justo cuando vieron la ciudad de Marsav. Se percató de que en las proximidades había bastante tráfico de gente, y que en ese momento rebasaban el último grupo de árboles, así que paró, dándose prisa para no perder de vista a sus compañeros.

        


        

				

        

          8. El rapto

        


        

				

        

          En Marsav Filaíl se dio por vencido. Habían llegado la noche anterior y se habían separado él y sus diez hombres recorriendo todos los rincones de la ciudad. Pero no les era posible registrar los edificios. Si Elsabet había conseguido refugiarse allí, jamás la encontrarían.

        


        

				

        

          Era casi mediodía cuando se agruparon de nuevo y el príncipe dio la orden de regresar al Turanad. Salió de Marsav notablemente enfadado, tomando conciencia de que no solamente le pesaba haber perdido a Elsabet, sino sobre todo tener que regresar solo, y pensar que tendría que soportar las miradas de sus familiares riéndose de aquel a quien había burlado una mujer.

        


        

				

        

          Él mismo se reprochaba haber sido tan estúpido llevándola a Versig. Ahora entendía el cambio de actitud de la esclava el día anterior a la partida. Por lo menos esto no lo sabían los demás, sólo le faltaba sufrir la evidencia de que le habían tendido una trampa y él había caído.

        


        

				

        

          En esos pensamientos estaba cuando se cruzaron con una mujer que subía apresuradamente a su caballo. Sus miradas se cruzaron y Filaíl no pudo abstraerse al carácter que transmitían aquellos ojos claros, el semblante majestuoso y la abundante melena ondulada, recogida en una trenza y formando una aura dorada alrededor de su rostro.

        


        

				

        

          Rápido de reflejos, se dio cuenta instantáneamente de que estaba sola y de que la deseaba. También sus hombres la miraban. Sólo tuvo que decir “Cogedla” y tres de ellos se abalanzaron sobre Darmoa.

        


        

				

        

          Para asombro de todos, al primer contacto la mujer respondió con un golpe de su brazo que dio en el suelo con uno de sus asaltantes. Ya se aprestaban el resto de guerreros a acudir cuando los otros dos lograron agarrarla desde ambos lados del caballo y la derribaron.
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